
EN LA INAUGURACION DE LA ESTATUA DE

FRAY CRISTOBAL DE TORRES

Por RAFAEL MARIA CARRASQUILLA 

Oraci?n congratulatoria del S1·. Colegial Dr. Rafael Ma?'Ía Carrasquilla

. A� fin. ha llegado este día, tan ardientemente deseado aguardado cona_nsia erviente por largos años; día magno para este C�legio del Rosa no que añade a sus gl • • ' arias, casi tres veces seculares, nuevo lauro, al pa�ar una sagrada deuda de gratitud; para los hijos de esta alma mater
:ro;e�:s, ª! contemp�ar esta efigi� de bronce, animada por el soplo crea­
tr F 

eminente art1s.ta, nos sentimos protegidos y seguros, como si nues­
l 

O ��d�dor se hu?1era levantado del sepulcro en que descansa, allí en a c�pi a, o como s1 su alma hubiera descendido del cielo medio de nosotros. 
para morar en 

d �í� grande para la Iglesia, que presencia la apoteosis de un hijo suyob;;: 1�1mo,. de un religioso austero y ejemplar, de un sacerdote, que ha-
h

sid? digno de tan alto carácter, si hubiera hombre merecedor de lo q?e aria _ flaquear a los ángeles mismos; de un Arzobispo, de un Pontí­fice, segmdor muy de cerca de las huellas de los Leandros e Isidoros.

da 

Memor_able día éste para la amada Patria, para la República funda­p
;r sabios Y fecundada con sangre de héroes y de mártires. Hé ahí el

�rea º; �� nuestra cultura intelectual, el maestro de todos nuestros maes­
d
ros,_ e . 1�:ihechor de los indígenas, el padre de los huérfanos la provi-encia visi e de los pobres. Hé allí el hombre que, en las Con�titucionesque e�t�echa cont�a el corazón, realizó el ideal de una República cristiana con r

�gi:en electivo, con distinción sabia de poderes con amplia libertadpara O. ueno, con responsabilidades efectivas· con 1� santa igualdad que no consiste en abatir I d . a os gran es para ponerlos al nivel de los ruines, smo en elevar a los 
- h pequenos asta la excelsitud de los mayores. 

La Nación colombiana está de plácemes .
nuestras efemérides de gloria. Hemos alzad�muerto hace dos siglos y medio, nacido fuera tado en orden monástica mendicante. No fue 
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esta fecha se contará entre 

un monumento a un varón 
del territorio patrio y alis­
hombre de guerra, ni llevó 

en su cuerpo las cicatrices del combate, ni en la :frente los cruentos lau­
reles de la victoria; no fue fundador, ni jefe, ni soldado de ningún par­
tido político; no dejó en nuestro suelo ni deudos ni parientes. 

Y sin embargo, se erige hoy la estatua del Arzobispo Torres, cuando 

aún no existen ni la de Narifio, el precursor de la Independencia, ni las 

de Caldas, el sabio; Torres, el jurisconsulto insigne; Ricaurte, el héroe 

legendario. Y se erige por contribución voluntaria de los que nos llama­
mos no alumnos, sino hijos del Colegio; hombres de opuestas opiniones, 
dispersos en el ámbito extensísimo de la Patria. 

¡ Oh, ved cuán hermosa es la figura de nuestro amado padre ! La 
cabeza erguida, la firme mirada propias del hombre nacido para el man­
do; la espaciosa frente, abultada como si no alcanzara a contener sin es­
fuerzo la grandeza del pensamiento; el rostro demacrado, ascético del .sa­
bio y del penitente, la fina, dulce boca, de donde parece que van a fluir 

los torrentes de elocuencia con que asombró la corte de los Felipes. Viste 

el amplio y airoso hábito de los Predicadores, tan semejante a la romana 

toga; el que llevaron Domingo de Guzmán, Tomás de Aquino, Soto y Vic­
toria. Pende del cíngulo el rosario, que da su nombre a nuestro Instituto, 
y es símbolo de la devoción predilecta de nuestras madres de la tierra, 
predilecta de nuestra celestial Madre María. Oprime Fray Cristóbal con­
tra el pecho el volumen intangible de nuestras Constituciones, que nadie 

ha violado impunemente, y extiende la diestra, descarnada, aristocrática, 
supremamente bella, como para proteger a los jóvenes que se educan a la 

sombra del Claustro, para amparar el Colegio, para bendecirlo, en nombre 

de Dios, desde la gloria
. 

El ciudadano respetable que me acaba de preceder en esta tribuna, 
autor primero del pensamiento de levantar estatua a nuestro Fundador; 
el Dr. Esguerra, que principió la vida como discípulo en estas aulas, y 
ha venido hoy, antes de rendir la jornada, a enseñarnos como maestro, 
os ha dicho, como no acertaría yo a decirlo jamás, quién fue el varón 
egregio en cuyo honor nos hemos congregado. 

No pretendo añadir cosa alguna a sus palabras : he venido para des­
ahogar el corazón, para rendir votos de gratitud, para ensayar un himno 
triunfal a nuestro Colegio y a sus hijos. 

Dejadme que envíe, desde este lado de los mares, un saludo <le para­
bienes a la vieja España, patria educadora de Fray Cristóbal de Torres, 
primero madre cariñosa nuéstra, valiente contendora' después, ahora hidal­
ga amiga de Colombia. Hoy he visitado en espíritu los vetustos claustros 
del convento de San Pablo de Burgos; he penetrado con hondo respeto a 

las venerandas aulas salmantinas, parándome al pie de la cátedra de Do­
mingo de Soto, y tratado de adivinar el sitio de un joven dominico, a 
quien amo con filial y encendido cariño. 

Después he vagado por estos mismos amplísimos corredores, mirando 
con la mente los primeros quince colegiales, "lo más granado de la noble­
za secular de este Reino", y los he visto crecer, sentarse más· tarde en la 
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silla rectoral, ilustrar el Capítulo metropolitano con sus virtudes y a la 

naciente Colonia con· pr·ofunda • ciencia 'en - lo humano y lo divino. 

Saludemos, al correr de los tiempos, a Miguel Masústegui, que deja 

en vida al Colegio sus cuantiosos haberes; a Fernando Caycedo, que reedi­
fica a su costa aquella ala del Claustro, destruída por los terremotos, y 
trae· a · 1a Capilla las cenizas del F,undador augusto. 

• • Pero ·ved! Entra por.. ,la puert� mayor un sacerdote, de tostada· tez,
de grave continente. Es aquel apellidado· por· Linneo "nombre inmortal 
que ninguna edad será poderosa a borrar", el amigo de Humboldt, el ma­
yor sabio de España y uno de los primeros de Europa en el siglo décimo 
octavo: D. José Celestino M.utis. Penetra a aquella aula, siéntase en la 

cátedra: sus alumnos· se llaman Francisco José de Caldas, Camilo Torres, 
Joaquín Camacho; José· Gregorio Gutiérrez, Crisanto Valenzuela y mu­
chos .más de nom1>res igualmente ilustres. Los discípulos, corriendo el 

tiempo, se trocaron .en compañeros del egregio maestro, en miembros de 
la Expedición Botánica memorable. 

¿ Cuándo tornarán al dulce nido del alma ? ¿ Cuándo volverán a sus 
aposentos de colegial, y se postrarán de nuevo ante el amado altar de i.a 

capilla? Ya han regresado: Morillo, el Pacificador,. ha convertido el Co­
legio en prisión; las celdas, en calabo�os. A uno de .los colegiales le toca 
hoy el turno; mañ¡ma, a otro. A�te la imagen de la Bordadita, que oyó 
sus plegarias de niños, recitan ahora . las preces de los agonizantes; reci­
ben el Viático sagrado en el mismo lugar donde antes la primera comu­
nión; y al sonar la hora, descienden por aquella escalera, tristes, como 
todo espíritu superior ante las injusticias humanas; serenos, como quien 

marcha al cumplimiento del deber; graves, como quien se -.prepara al acto 
más importante d_e su vida. Porque sólo hay una cos:¡t más grande que 

c0nsag1'.arle la vida a la Patria, y es morir por ella. 
., 

Joaquín de Cayzedo escribió con su sangre la primera página del 
martirologio de la libertad; otros colegiales perecieron en el cadalso, al 

pie de los muros de Cartagena, la ciudad cuatro veces heroica; Cabal, en 
la plaza de la noble Popayán; D'Elhuyart, el héroe de Puertocabello, se 

ahogó en ¡ilta mar, y Girardot recibió. un balazo en la frente, al clavar, 
en Bárbula, la bandera tricolor en lo alto de las trincheras enemigas. 

No sé si más afortunados,. colegiales como Maza, el ángel extermina­
dor de las huestes realistas, después· de · agrio luchar oyeron _ las dianas 
que celebraban el triun'fo de Boyacá, el cañón que anunciaba la final vic­
toria de Áyacucho. ·otros, no �ilitares, devoraron las a�p�rezas del pre­
sidio, las soledades del destierro, y tornaron a sentarse en las cátedras 
del Rosario, y em_prendiér�n la ruda tarea de organizar la República, de­
jando tesqros de sabiduría y altos ejemplos de honor para enseñanza de 

las generaciones venideras. 

Y hoy, al cabo de doscientos cincuenta y seis años de fundado, el Co­
legio del' Rosario subsiste: De que vive y • palpita, de que conserva, a lo 
menos, la memoria én la· mente y la gratitud en el ·corazón, dan testin\.onio 
esta imponente· fiesta·, este m<i'numento glorioso. 
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¿ En é¡úé consiste semejante perdurar milagroso ál . tr
_
av�s ·d� époc�� 

y en una tierra de incesantes mudanzas? En que Fray Cnstobal i1:fundw
a su Colegio el espíritu católico rom�no, que es •el principio _de vida, -�a

forma sustancial de nuestras Constituciones;· y todo cuanto recibe la_ savia 

de la Iglesia de Cristo queda tocado de eternidad;_ en q�e nos di� por

patrona a la Virgen María en su advoc�ci?n del Rosario, Y Mar�a es

madre, y madre que no consiente en que · se disue_lva su hogar Y se d��p:r� 
sen huérfanos sus hijos; en que nos :regó Estatutos·_ fundados

_ 
•3n !ª :•iber-_ 

tad cristiana,· y la Iibértad que Cristo .. tra;.io ál murl_dci es 
_
mrnorta1: en _ 

que dispuso qúe sil Colegio fuera "S'eminarid de' la doc_tr,ma de Santo 
.

Tomás de Aquino"; "del más sabio entre los santos, del mas santo -entre 

los sabios"; de aquel cuyas doctrinas han venido a comprobarse con los

maravillosos descubrimientos de '· las' cíencias físicas modernas;_ del_ �ue 

adivinó en el siglo, XIII, el sistema · político actual ·de la · ·Gran Bre_tana;

llamó � los gobernantes "los encargados del cuidádo de la c?mun��ad";

definió la ley "ordenación de la razón", hizo dimanar. la _designa':i?n_ de

los magistrados del querer nacional, anatematizó la brama, santifico el 

derecho y glorificó •la humana razón, apellidándola' "participación de la 

luz divina en nosotros". 

Nuestras Constituciones respiran de tal modo a Santo Tomás, están 

tejidas de tal suerte de sentencias y máximas del . Angélico D?ctor, que

todo el que ha pasado por aquí tiene mucho de tomista, acaso sm saberlo

o sin quererlo. 

¡ Gracias sean dadas a Dios omnipotente, a quien Fray Cristóbal las

tributaba humilde, "porque le había concedido la voluntad de fundar este 

Colegio!" ¡ Gloria y adoración a Cristo, Verbo de Dios
'. 

maestro de to?a 

verdad, origen de todo bien! ¡ Alabanza y amor a la Virgen del Rosario,
a nuestra dulce Bordadita ! 

• Bendita la memoria de los varones preclaros, hijos de este Claustro!

¡ Viv�n siempre en la memoria de todo colombiano los nombres Y los he­

chos de todos los próceres nuestros padres, libertadores Y fundadores de 

la República! 

Reciban, en mi nombre y en el ·del Claustro actual, homenaje de gra­
titud los distinguidos caballeros, hijos del Colegio, que formaron la Junta 

encargada de levantar el monumento, y recíbalo la ilustre memoria

_ 
d:l 

que fue Rector de este Instituto, hermano de mi padre, por la dulce mti­
midad cristiana que hubo entre ellos, amigo afectuoso del que os habla; 
gloria, en fin, de las letras y de la poesía (1). 

Noblemente satisfechos han de estar los hijos del Rosario que, con 
sus fondos, costearon esta obra de justicia. Unos están aquí presentes;
otros, muy lejos, diseminados en todo el patrio territorio. Los abrazo con 
fraternal afecto. 

Llegue, a través de los mares, el eco de universal aplauso al artista 

que supo animar este bronce glorioso, en la insigne tierra catalana. 

(1) Don José Manuel Marroquín. 
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Rec!bid mi saludo reverente, los que representáis aquí los poderes de 
la I_glesia Y los del Estado Y nos habéis honrado con vuestra presencia 
Rec1banlo l�s caballeros que han dado importancia, al congregarse aquí:
a nuestra fiesta, y las damas que la han embellecido . 

. · 
El bronce, en los planes �el hombre, sirve para perpetuar la memo-

11� de los grandes; pero el tiempo corre, toca las estatuas, las atierra 
primero, Y las reduce a polvo en seguida. Y cuando de ésta que hoy he­

;;: leva_nt�do no queden ni fragmentos, subsistirá íntegra la figura de
Y Cristoba! de Torres, en la memoria, en el respeto, en la gratitud 

de las generaciones de entonces. 

Y has�a entonc�s vivi�á nuestro Claustro, si nunca bastardeamos de 
nuest�o �rigen glorioso, s1 no renunciamos a la independencia y a las 
Constitucwnes del Colegio, si le conservamos al alma católica y tomista 
el amor a la Patria, el entusiasmo por la República. 

Dios está con nosotros, Dios lo qu1·e1·e,· la Mad1·e d D' e 10s nos protege 
bajo la sombra de su manto. 
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EN LA INAUGURACION DE LA ESTATUA DE 

FRAY CRISTOBAL DE TORRES 

Por NICOLAS ESGUERRA 

Discurso del Sr. Colegial Dr. Nicolás Esguerra 

Sr. Presidente de la República, Ilmo. Sr. Arzobispo, Sr. Rector y Claustro : 

Para corresponder a la confianza que el Sr. Rector de este' Ilustre 
Colegio me ha dispensado, ocupo la tribuna en la más solemne de las 
festividades que pueden celebrarse en la época presente. 

Era mi deseo que este puesto hubiera sido ocupado por el digno Sr. 
Rector del Establecimiento. A sus dotes oratorias habría él añadido una 
mayor autoridad para hablar de hombre tan ilustre, tan piadoso y tan 
cristiano como lo fue el Dr. D. Fray Cristóbal de Torres, cuya estatua 
acabamos de descubrir, y la cual todos contemplamos como la de un bene­
mérito benefactor de nuestro pueblo y uno de los que más interés demos­
tró por los aborígenes, nuestros antepasados. 

Los hijos del Colegio del Rosario hemos querido erigir una estatua 
al fundador del Establecimiento, y yo, a nombre de todos ellos, creo de­
ber elemental dar las gracias a Dios antes de proseguir adelante, por ha­
bernos permitido llevar a término feliz el proyecto y ver cumplida la 
obra de gratitud y de piedad filial que de tiempo atrás acariciábamos. 

Una obra que resiste los embates del tiempo, las transiciones guber­
namentales, los cambios de política y la general agitación de países como 

el nuéstro, y que después de dos y medio siglos de existencia y de opimos 
frutos en todas sus edades, es hoy uno de los planteles de educación que 
mej or satisfacen las necesidades docentes y que con mejor brillo acredita 
nuestra cultura intelectual y nuestros progresos científicos, pone de ma­
nifiesto la colosal figura de su fundador y demuestra cómo es pequeña, 
por grande que parezca, la .ofrenda que le hacen los hijos del Colegio. 

Fue el maestro D. Fray Cristóbal de Torres el más ilustre sin duda 
de los varones que la madre Patria envió al Nuevo Reino de Granada, y 
si a España debemos la Santa religión que profesamos, la hermosa lengua 
de Castilla y tantos otros ricos dones, que de ella recibimos; a la par de 
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